
LA REGIÓN VASCA 
LM lilicrtiitl í'S iii^^tiiirji i.n PÍ hínnJirc; és te fd. por 1J 

Uiiliii autoriinnu dentro i!c ln fiíiniha, como éstn \i, ca 
eu el muiiicÍE>li'; el mimkiiiio ei lihrf í-ii la proviuciji 

Solo píij'm(."dio<Uíl]>;icl" <:xpreg<j,i'p|i(i,'í.i]i]tí ürmaiituir. 
con ;irrt.'^l<i ni 4Ío:cchü Ijis n:u'io«es. LJI VUIJI IIÍ" reltícióii 
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EKPLIÜUÉMONOS. 

Muchas veces hemos censurado la 
coiulucta <le altrimos partidos políticos 
V de sus órg'aiios en la prensa, que lia-
ceu afirmaciones categóricas, ya para 
defender sus doctrinas ó ya pava coniha-
tir las de los partidos contrarios, sin 
que esas afirmaciones estén apoyadas 
por la razón y la verdad. No hemos 
nosotros, por lo tanto, de incurr i r en 
el nÜBuio reprobable vicio. 

E n nuestro número anterior y en u n 
artículo que titnMihíimosVerdadesamar-
(/íís, decíamos entre otras cosas, que 
los vascongados, al afiliarse á cualquie­
ra de los partidos monárquicos ó r epu­
blicanos que, ante todo y sobre todo, 
proclaman el absurdo principio de la 
unidad nacional, ó al negarse á inter­
venir en la política general española, 
no hacían sino sancionar tácitamente la 
bárbara ley de 21 de Jul io y aceptar 
con ella todas sus coneeeuencias. 

Como nos consta que muchos de los 
que hoy se hallan afiliados á dichos par­
tidos están en la errónea creencia de 
que con ellos han de conseguir la reivin­
dicación d e s ú s derechos, vamos á sa­
carles de su error explicando al mismo 
tiempo nuestras anteriores palabras. 

Poco hemos de decir acerca de los 
•partidos monárquicos; ninguno de ellos, 
absolutamente ninguno, puede resolver 
el problema vascongado, devolviendo á 
estas provincias la autonomía que , co­
mo á las del resto de Espaíía, de dere ­
cho las pertenece. Esa autonomía r e ­
presenta un gran paso en el campo de 
la democracia, y sabido es que la demo­
cracia y la monarquía son dos fuerzas 
que se repelen y que jamás han podido 
ni podrán vivir j un ta s . 

La autonomía de las provincias es, 
por otra parte, una limitación de la so­
beranía real, y la corona no había nun­
ca de incurr i r en la candidez de mer ­
mar por sí misma sus atr ibuciones, 
creando enfrente de su poder el poder 
de los pueblos, pues inmediatamente so­
brevendría la lucha de ambos poderes y 
en ésta es indudable que sucumbiría el 
poder real, tan inútil como perjudicial 
para la marcha progresiva de laa socie­
dades humanas . 

Así hemos visto que si a lguna vez los 
reyes han concedido, obligados por las 
circunstancias, franquicias á algunos 
pueblos, lo han hecho siempre dándoles 
el odioso carácter de pricÜerjios y a r ran­
cándoselas en cuanto para ello han t e ­
nido ocasión. Nada pueden, por consi­
guiente, esperar los vascongados de la 
monarquía , como no sea nuevas imposi­
ciones y vejámenes. 

Pasemos ahora á examinar las venta­
jas que pueden reportar á este país los 
partidos republicanos. Olvídense estos 
en dos grandes grupos; e! primero abar­
ca todos los partidos que proclaman co­
mo principio fundamental el de la uni ­
dad, ó mejor dicho, de la uuifonií'nlnd 
nacional (posibilístas, salnieronianos, 
progresistas, republicanos sueltos, e t ­
cétera); el segundo está formado por el 
partido que. negándose lí adnút i r y r e ­
conocer como buenos los hechos consu­
mados por la fuerza ó por el capricho 

(le los soberanos, y no aceptando otra 
soberanía que ia de los pueblos, lleva, 
como lema principal de su bandera, el 
principio de la autonomía individual, 
municipal , provincial, regional y na ­
cional; esto es, el partido federal. 

Del primero de estos grupos es del 
que vamos á ocuparnos pr imeramente . 
Las diferencias que separan á los diver­
sos partidos que le consti tuyen, casi 
puede ileeirse que no existen; unos de 
otros difieren, cuando más, en los p ro ­
cedimientos que creen más adecuados 
para el planteamiento de la República; 
están también separados por la perso­
nalidad de sus jefes, y tanto unas co­
mo otras diferencias no pueden conside­
rarse como esenciales. Vamos á tratar , 
por esta razón, á esos partidos, como una 
sola entidad. 

Ciego será el que pretenda negar que 
este país conserva aiín el amor á sus an­
tiguas libertades y costumbres, y que 
cifra toda su esperanza en su restable­
cimiento. Es más; todos sus actos, sus 
adhesiones á tal ó cual partido ó sus 
separaciones de la política activa, l le­
van, como principal punto de mira , la 
realización de esc ideal; y conste que 
para nada tratamos de los que tienden 
á satisfacer personales y mezquinas am­
biciones, que no sim pocos. 

Ninguno de los partidos monárquicos 
ó republicanos constituidos desde la res­
tauración hasta la fecha, podía reivin­
dicar en sus derechos al país vasco; 
ninguno encerraba en sii programa la 
devolución de los derechos que le fueron 
arrancados; convenía, por consiguiente, 
á todos callar acerca de este punto y de­
ja r abismados en su error á los que de 
buena fe en ellos se habían alistado, 
porque cu ellos creían ver realizados 
sus suefíos. De esta ma.i\era únicamen­
te podfan unos y tros reclutar gran 
número de adejjtos. Ayudábales t am­
bién en su propósito la amenaza del car­
lismo, que vino á ser el coco, ])ermítase-
nos la palabra, con que se hacía callar á 
aquellos que trataban de t rae r al te r re ­
no de la discusión lo que conocemos con 
el nombre de problema vascongado. 

Pero si hasta el presente se han hala­
gado de este modo por uuos y otros, y 
por las razones arriba expuestas, las ilu­
siones del pueblo euskaro, hoy, nos­
otros, que hemos definido claramente 
nuestra actitud y hemos dicho al país lo 
que de nuestro partido puede esperar, 
vamos á descorrer el velo que oculta la 
verdad y á mostrar á a(|uél todo lo que 
puede conseguir afiliándose á los demás 
partidos. 

En nuestro próximo número cont i ­
nuaremos nuestro comenzado examen. 

CONSECUENCIAS INDECLINABLES 

Aquellos de nuestros lectores que siguen 
con más iitención y prefiüi-cii k s trabajos 
administcativos dtí LA HROIÓN á los polí­
ticos, habrán observado la Campaña qiiK ve­
nimos signiendo para corregii' los iiieaiifi-
cablcs abusos que en las aduanas francesas 
se vienen cometiendo con los análisis áque 
se someten nucetroa vinos, aun los más na­
turales, so pretexto Je adulteración ó gra­
duación excesiva. Fues bien, no nos hintios 
limitado i tratar bajo sus diferentes aspec­
tos esta cuestión en las columnas de nues­

tro periódico; hemos ¡do mas allá: á nuestra 
instancia ypromoviclüs por nosotros mi mos, 
se lian elevado exposiciones al Ministro de! 
ramo para que en iuteligencia y de acuerdo 
con el gohierno francés, cese este estado 
de cosas que lioy reviste caracteres graves y 
es una amenaza constante, no solo para loa 
propietarios, si que también para los nego­
ciantes", puesto que áurios y otros, á seguir 
el procedimiento que se emplea en el reco-
uocimietito de nuestros caldos, se les hace 
insostenible el tráfico en este importante 
ramo (ie nuestra riqueza, el m:is importante 
indudahlenienfe de España. 

Si no fuera bastante el estudio detenido y 
la copia de datos que poseemos para desen­
trañar y tratar cou maduro examen tan in­
teresante asunto, nos bastaría la prueba pal­
pable como testimonio irresciisahle de nues­
tros tristes augurios, que sin se:' pesimistas, 
no quisiéramos se realizasen, en Ío que re­
cientemente se ha hecho con unos vinos pro­
cedentes delIarOjGu la aduana de Bayona. 
Esta expedición compuesta de 54 pipas de 
vino natural, está desde el 22 de Febrero so­
metida al examen analítico de la menciona­
da Aduana, por sospechas enteramente in­
fundadas, j - podemos asegurarlo rotnuda-
mante, no sólo porque conocemos á los ex-
peditores, la respetable casa de Ifaro, seño­
res Serrano y iíauaud, que nos merecen 
entero crédito, sino porque sobre esto iiay 
consideraciones tan conoluyentes en abono 
de nuestro aserto, como la de que precisa­
mente Haro, es uno de los puntos donde á 
más de no existir instalaciones, la natura­
leza de los caldos 03 refractaria á toda falsi­
ficación que en definitiva habría de redun­
dar en perjuicio de los mismos negociantes, 
y de ello es prueba evidente que otras 
expediciones de la citada casa, después 
de sometidas á !a inspección analítica, han 
sido favorablemente juzgadas; entre ellas, 
una compuesta do 100 bordelesa que re­
cientemente han sido declaradas en per­
fecto estado. Pereque al expeditor le quepa 
la suerte de que no caigan sus vinos bajo la 
acción de la incoaipetetioia, no quiere decir 
que las transaciones mercantiles no se parali­
cen cuaadii no se rompen de liecho á virtud 
del considerable retraso que experimentan 
las mercancías en el trascurso de Citas ope­
raciones. De la bondad de la naturaleza do 
los vinos que nos ocupan respondemos nos­
otros mismos que. por haber tenido los se­
ñores Serrano y llanaud la amabilidad de 
enviarnos muestras, hemos tenido ocasión 
de probarles y certificar de su bondad, para 
lo cual no se necesita, en verdad, ser muy 
esperto en esta materia. Y estamos segurí­
simos de que cualquiera de los conocedores 
de vinos españoles, y especialmente de los 
de la Rioja, no vacilaría en considerar á los 
que hoy estudia la aduana de Bayona, como 
vinos legítimos, naturales, sin asomo de la 
más remota adulteración. 

Ei proiíedimiento resulta, todavía, más 
irritante ai se considera que las procedencias 
de otros puntos donde por sus especiales 
condiciones podría suponerse el fraude, pa­
san por las fronteras de t'ette, Cerbera y 
otras, sin el menor obstáculo por parte de 
las aduanas, por lo que parece que Haro y 
su comarca son los puntos de preferencia 
para que ¡a aduana de Bayona haga gala de 
un celo y actividad que rebasa ¡os límites 
del escándalo. ¿Qué mucho que el propieta­
rio y negociante aientan desfallecer su áni­
mo y tal voz abandonen su honrada manera 
de vivir, con propósito de no volver á ocu­
parse de la explotación de nuestios ricos 
caldos ante la perspectiva de una ruina que 
la entereza y reflexión de nuestro gobierno 
no acierta á evitar? ¿Qué mucho, también, 
que por ese lado se inicie una forzosa emi­
gración y abandonen los trafic^ites nuestras 
ricas comarcas, dejando de nuevo en la pos­
tración y en la más espantosa miseria pue­
blos, hoy abundantes y florecientes, que aca­
riciaban un porvenir risueño? 

De ios hechos que someranieramcute de-
janms descrito,'', han de deducirse estas con­
secuencias indeclinables. 

%Vi. 

Leemos en un estimado colega local: 
«Hecienteraeute, una de esas personas lia (li­

dio alg-o así como que uo quería aada con los 
fetlerales. d quienes, pir lo visto, se desea ver 
fuera de la uolóu liberal.» 

A esto contesta otro no menos querido: 
«Igruorainos quién pueda ser la persona que 

recienteiuimte lia dicho que desearía ver fuera 
dcia coalición ¡1 los federales; de todas suertes, 
si el lieulKi es cierto, esa persona demuestra no 
ser muy amante de la unión; pero nosotros 
co 01 pliremos loalmcute nuestros compromisos, 
1(13 cumplirán los federales, y mientras esto su­
ceda, serán nuestros amigos, nuestros aliados, 
como lo es todo el que liace suya la causa de 
suui.ir fuerzas liberales en contra de la reac­
ción.» 

Para contestar á uno y otro colega, y con 
ellos á la persona en cuestión, si es que 
existe, creemos que basta cou reproducir lo 
que con fecha 2 de Septiembre y próximas 
las elecciones de diputados provinciales, di­
jimos: Véase aquí: 

íXiiestra actitud en este punto es conocida: 
no tieoios contraído compromiso alguno con 
iiiug'úu partido; el p.irtido federal español ni) 
lia iieciio p:iuto ni alianza de ningún g-éaero 
con nadie. Siu embargo, allá doiuíu los secta­
rios del obscurantismo se presenten, el partido 
federal luchará desintoresadaracütü al lado de 
los que á combatir á aquellos se aprestan.* 

Esto 03 lo que dijimos entonces; esto de­
cimos hoy. Y'a lo sabe, por consiguiente, la 
persona ó personas que no quieren nadacon 
nosotros. No estamos unidos á nadie, y al 
obrar así, demostramos tener más patrio­
tismo y más desinterés que muchos de aque­
llos que á cada momento hablan de unión 
y concordia entre los liberales, y que si las 
desean, es tal vez, únicamente paraeatisfa-
oer personales ambiciones. 

— ¡Cantad en vuestras jaulas, criaturas! 
Solo en la comarca aragonesa hay embar­

gadas más de siiTKxr.v MIL fincas por el fis­
co, á causa de no poder sus propietarios sa­
tisfacer las exhorbitantes sumas con que tie­
nen que contribuir á los derechos del Es­
tado. 

Hay que advertir que, además, en dicha 
comarca la agricultura, por las malas cose­
chas, está completamente arruinada, y que 
desde hace muchos años no se lia concedido 
á los labradores y propietarios de ella ni 
una sola moratoria ni un solo céntimo del 
fondo de calamidades. 

Continuemos. 
Un telegrama de Málaga, dice: 

«En el vapor Alfunsu Xll han salido ayer para 
Iluenos Aires quinientas familias que emigran 
liuycudu de la miseria.» 

También de Málaga escriben: 
«La inauguración de las obras del Ouadalme-

dina evitarla la emigración, que amenaza des­
poblar nuestra querida ciudad y su provincia. 

Suplicamos ala prensa que reclame del go­
bierno la promoción de obras en que tengan 
ocupación las nuraero.sas familias que se ven 
ya sumidas en la miseria más espantosa.» 

El gobierno no ha podido aún acceder á 
los ruegos de los malagueños. 

Pero consuélense los aragoneses y los ma­
lagueños con saber que el restablecimiento 
de los quince pilares de la catedral de Se­
villa coatarán nada menos que veinte mi­
llones. 

Bien 65 verdad que la iglesia no quedará, 
según informe pericial, muy segura hacién­
dose esa obi'a; pero de todos modos es in­
dudable que vale mucho más que se invier­
ta esa suma en arreglar la catedral, siquie­
ra sea por algunos meses, que en empren­
der algunas obras de utilidad y en socorrer 
á los arruinados agricultores. 

Al fin y al cabo estos se contentan con 
quejarse ó emigrar si se vea muy apurados. 

Vivir para ver, ó mejor dicho, para oir. 
(tigan, oigan ustedes lo que El Giiipm-

coüiio tuvo la humorada de decir el martes, 
día aciago, hablando del partido romerista: 

«Y de todos modos, llámese partido, llámese 
iigrupacióü, que el nombro iinporta poco, lo 
cierto, lo indudable es, que su prestigio en la 
opiíniiu se ve y se siente, que -su fuerza se im­
pone, y que no hay partido alguno, incluso el 
republicauo, que no desee el apoyo do esa agrii-
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paciiiu ó de ese píírti.lo coma el más eficaz para 
conseguir el .objeto (!e su aspimcioii.* 

^Tnchiso e! republicano? ¡Ilomljfe!^ 
^Queri'iíi deeinios el órgiuio del Sr. lío-

mero RoWedo cual ea ese partido repuljlica-
no que desea su apoyo para conseguir el ob­
jeto de au aspiracióu? 

Porque nosotros no le conocemos, ni cree­
mos Éíuupoco que le conozca uadic más que 

el colega 
* 

* * 
Pero si ese partido republicano de que 

habla iiubiora raaiiifestado deaeoa de que el 
partido reformista le ayudara «para conse­
guir ci objeto tie su aapiraelóni, los refor­
mistas debieran darse por ofentlidos en vez 
de vanagloriarse de ello. Poes siendo la as­
piración de ífWo.'i los republicanos echar aba­
j o la monarquía , j siendo monárquicos los 
reformistas, el hecho de pedirles su ayuda 
equivaldría á considerarles capaces de ha­
cer traición á la monarquía que hoy tanto 
elogian. 

Y nadie debe consentir que ae le crea ca­
paz de cometer ima traición. 

Modo de proparar el terreno para una 
nueva evolución: 

BN"O queremos ni aspiramestíimpoco ¿ i m p o ­
ner íntegramente ¡i nadie nuestro programa, 
por más que lo cousideremus como el mejor y 
más ettcáz para resolver los problomasqiietan-
•to al país afectan: lo qne anlielamos es (lue, 
conipreudiéndose por todos la necesidad de sa­
lir de esa difluil situación, que por una parte 
hau creado los sucesos, y p;ir otra la debilidad 
del g-íibierno fiisionista, comprendan los hom-
lires públicos, los amantes de la tnuiquiiidad y 
del progreso de su patria, que no liay más me­
dio, dentro liel orden moral eminentemente po­
lítico, que ceder todos algo de su iutrausig'on-
cia eu aras del pais qoe los pide todos los días, 
á todas lloras v en todos los momentos, reme­
dio pronto y eflcáx á los males quo siente y a 
las neeesidfidea que lo agobian.» 

De seguro nuestros lectores, al ver que 
se trata de hacer un cambio de casaca, se 
habrán figurado que eaas palabras pertene­
cen á E! Gin'piiscoftiio. Pues sí, de ól aon, 
y las recortamos de un artículo en que abo­
ga por la creación de un nuevo partido y en 
qne se ofrece á formar en sua filas, ya sea 
con los elementos de la derecha ó ya con 
lo.' de la izquierda de la fusión, abando­
nando, si para ello es necesario, su progra­
ma y su nombre. 

Y es que , justo ea confesarlo, nadie hay 
en España que tenga tanta abnegación para 
sacrificarse por el presupuesto, digo, por el 
país, como loa reformistas. 

Segán afirman algunos colegas se ha for­
mado ya el tribunal que ha de examinar los 
méritos del tan célebre padre Clarot, con 
objeto de canonizarle. 

¡i¡ !'! 
Este es el único comentario que se nos 

ocurre. 
A seguir por ese camino no tardaremos 

mucho en ver colocadas en algún altar las 
imágenes de Roaas Samaniego y el cura de 
Santa Cruz. 

Lo repetimos hoy. ZN'O ora nuestra inten­
ción intervenir en la polémica que nuestros 
colegas La Voz y La Libertad sostienen, y 
á retraernos de ella nos impulsaba el profun­
do respeto que en todo tiempo nos ha ins-
ph'ado la prensa, cuya misión, creemos, es 
algo más elevada que la de consumir el tiem­
po y la inteligencia en contiendas puramen­
te personales. 

Otra consideración nos obligaba á mante­
nernos reservados, jVIil veces hemos celebra­
do todos cuantos nos preciamos de amantes 
de la libertad que , con motivo de la disiden­
cia nocedalista, el carlismo se dividiera, y los 
periódicos de ambos bandos, íntegros y lea­
les, se encargaran de desaercditarae m u t u a ­
mente á los ojos del país, ofreciendo el tris­
te espectáculo de estar continuamente arro­
jándose los bonetes á la eabeza. Pero si esto 
era y es motivo de regocijo para nosotros, 
caúsanos, por el contrario, honda pena ver 
que dos colegas rspublicanos, y lo que es 
aún más, que sostienen los mismos princi­
pios, pues ambos defienden la unión repu­
blicana, anden arrojándoac, y ponnítasenoa 
la frase, el gorro frigio á la cara, por cues­
tiones que solo afectan á tal ó cual persona­
lidad, y que si ni Interesan al público ni le 
pueden ensenar nada útil y provechoso, en 
cambio dan motivo á loa enemigos dé la Ue-
públiea para presentar á los partidos ropu-
blicanoa como jaulas do hienas, en donde la 
mejor caricia es un mordisco. No habíamos 
de ser nosotros, por lo tanto, los que inter-
yiniéramos en esa lucha, que la mayoría de 
laa gentes reprueba, para agravarla. 

Pero , no obstante nuestro deseo, hoy te­
nemos que inmiscuirnos en ella para r e s ­

ponder á ios cargos que se han hecho á los 
federales vascongados, cuya represcntadón 

tunemos. , , r 
So ha hablado de los escándalos de los te-

deralea y de los lamentables hechos por ellos 
llevados á cabo en este país, en los cuales 
uno se quería volver á incurrir .« Y pregun­
tamos nosotros, ¿cuáles han sido esos es­
cándalos? ¿cuáles esos hechos lamentables? 
Si los hubo, ¿puede cargarse su responsabi­
lidad á los republicanos federales^' De nin­
gún modo. 

Podríamos, siguiendo la senda indicada 
por nuestros colegas, acudir al terreno de las 
personalidades, y fácil, facilísimo nos sería 
demostrar nuestra absoluta inculpabilidad; 
pero ya hemos dicho que no queremos des­
cender á ese terreno y no descenderemos á 
éí si no se nos obliga. 

Veamos ahora cuales fueron los abusos de 
que se trata. Por de pronto hemos de decir 
que en la época á que nuestros colegas ae 
han referido, el acto porque más se ha cen­
surado á nuestro partido fué la coalición del 
T2. Acerca de est« punto ya dijimos en otro 
ocasión lo que de cierto había, y demostra­
mos, con documentos y datos irrccusables, 
que cü manera alguna podía acucarse á los 
federales, los cuales obraron como buenoa. 

Si nuestros acusadores se refieren á otros 
sucesos, poco trabajo pos ha do costar evi­
denciar que no tuvimos participación en 
ellos. 

Por aquella época la nación estaba devo­
rada por dos gneiras civiles; los partidos se 
habían retraído de la legalidad y la banca­
rrota era para E^paüa una continua amena­
za; el ejercí ' , además, esiaba njinado por 
loa alfonslno . y los reaccionarlos de todas 
clases trabajaban sin descanso en la jsombra 
para impedir el advenimiento de la R e p ú ­
blica. 

E n tan anguí t ioia situación, el pueblo 
que había oido á los apóstoles de la demo­
cracia predicar la doetrir?a de la v e d a d , 
abraKÓ su bandera y, no obstante los es­
fuerzos de los reaccionirios, la República 
triunfó. 

PTna vez proclamada ésta, y en vista de 
que la idea de la federación era la que so­
bre todas predominaba, pocos fueron los que 
dejaron de llamarle í'ederalea; unos, para de 
este modo prosperar, ot-os para dcTicredi-
tar y asesin;?" la P.epública más fácilmente, 
haciendo que al p vtido l'ederal se le atribu-
ye-an sus tropelía,, y desmanos; los menos, 
fuerza es decirlo, per convicción, 

De es t i manera fué como p a l o presen­
tarse ante los ojoi de las gentes sencillas á 
los federales como demagogos enemigos de 

'la paa, la t ;anquil idud, i . religión y la fa­
milia, cuando, si de aljjo pccaro i , fué de 
ser demasiadc buenos y demasiado candidos. 
De csi:a manera, como a'gunos miserables, 
movidos ya por el oro de laraacción ó ya 
por la ambición mezquina, se pre3e2it:.-'on 
disi'rfisados á las multltudo."; como ho'inbrcíi 
de acción y lleva .011 al seno de' partido fe­
deral la discernía, impidiendo así la marcha 
progresiva de !a idea y con ella que , como 
ya dijimos por aquel entonces, ^saliera á la 
la superlicie to lo el cieno en que se envol­
vían ciertos ne;ocioa de fea índole, hechos á 
ce.icerro" ÍApaí.os'fí. 

Así tuviei'on lugar los sucesos que enton­
ces como aho"."i, los verdaderos federales ana­
tematizamos, y así los conservadores, prin­
cipales instigadores de ellos, pudieron reali­
zar sus innobles designios. 

E n cuanto á los demás, á los que por 
aquel tiempo se llamaron í'ederalea y hoy se 
llaman cualquiera cosa, no diremos que 
su objeto fuera hacer traición á nadie, pero 
si qne la piincipa! mira que Ile.'aban y que 
los indujo á mezclars,! con nosotros, fué la 
idea egoísta, despótica, de aaaltar los dos 
grandes edificios, la Diputación y el Ayun­
tamiento; idea que entonces prevaleíca en 
los hombres sin verdaderas eonviccionea, y 
que hoy, dígase lo que se quiera, prevalece 
también y es la causante de la mayor parte 
de las disensiones y rencillas que aquí t i e ­
nen Jugar. 

Mnrió la República por las debilidades de 
los unos y las apostaaías de los otros, y la 
federación que las Curtes votaron uo pudo 
plantearse. Entonces el partido federal, tan 
numeroso poco antes,desapareció de la vida 
política. Casi podemos alegrarnos de que es­
to sucediera, pues al recoger, como lo hici­
mos después, su bandera del lodo en que 
yacía, pudimos conocer quiéneahabfan sido 
loa verdaderos federales y quiénes no, a! 
mismo tiempo que viraos con satisfacción que 
los que hoy c n t i n ú a n consecuentes con esas 
ideas, son los mismos que entonces repro­
baron los sucesos porque ahora nos incul­
pan, tal vez loa qne en ellos tuvieron m a ­
yor participación. 

Conste, pues, que no fuimos nosotros sus 
autores; fueron, en primer lugar, los ali'on-
fiinos; después, esa turba de políticos deban­

dería que , sin ideas ni convicciones de nin­
gún género, están siempre prontos á abra­
zar aquella bandera qne creen ha de servir­
les mejor para satisfacer su ambición de 
mando ó de poder, y que no faltan en nin­
guna época ni en ningún pueblo. 

Y si así fué; si los federales de siempre, 
tanto en este país como en el resto de Es­
paña, fuimos los quo más tenazmente nos 
opusimos á que se cometieran ciertos actos, 
¿por qué , loa que lo saben, al hablar de 
ellos, toman nuestro nombre? ¿por qué nos 
hacen cargoa por cosas á nosotros ajenas? 

Sabido es de-todo el mundo que la ma­
yoría de laa partidas repiib/icaiias que en­
tonces se levantaron, y los más de los mo-
vimientoa cantonales que hubo, estuvieron 
capitaneados por hombres muy significados 
en el campo conservador. Esto es del domi­
nio público; y algunos de esos hombres han 
tenido la poca envidiable franqueza de va­
nagloriarse por liaberlo hecho. Caiga, pues, 
sobre ellos toda la responsabilidad de esos 
actos, y en adelante, cuando de ellos se ha­
ble, no se diga t.los escándalos de los fede­
rales", sino "los escándalos de loa conser­
vadores, i 

Así aiquici'a se hará just icia á unos y á 
otros. 

E \ LA AÍ>l]ANA DE IRUN. 
Con declaración núm. 2759 presentó un con--

signatario-comisionista en aquella Aduana pa­
ra su adeudo, entre varios, dos caballos castra­
dos, que medidos con cinta, resulhu'on tener el 
uno, un metro cincuenta ceiitimetros de altu­
ra y el otro, un metro cincuenta y dos centí­
metros, Hecha la modiftcacióu en esta forma, 
el señor visfei actuario se creyó en el caso de 
considerar á estos animales fuera de la marca 
reglamentaría y por lo tanto, tuvo á bien afo­
rarlos por la partida 1B7 del arancel. 

Ahora bien; el mencionado señor vista, en 
apoyo de sus apreciaciones, adujo como único 
ai'gumeuto, si como tal puede considerarse, ser 
la csclckti el sistema de medida comunmente 
adoptado por esta Aduana y de uso corriente 
en c! interior de la península. 

Dando por categórica esta afirmación, ocurre 
preij^Lintar: Si !a U'idauc ea el sistema de medi­
ción adoptado por las Aduanas de la nación, 
¿cómo se ha tomado la altura de estos dos caba­
llos con ciiíia y no con cadena? La coutestación 
es sencilla. La Cadena podrá aer, qo lo nega­
mos, el procedimiento que en las .Aduanas se 
emplee para la medición de estos animales; pe­
ro este sistema, reconocido por deficientu, por­
que uo puede acusar rigurosa exactitud, hace 
tiempo fué relegado al olvido, cayendo en des-
iiso a ¡impulso del sistema nioderno que tan 
ventajosamente reemplaza al antiguo por n^e-
dio del hipsómelro que precisa concluyeute-
mente la verdadera altura del ganado; sistema 
corriente y generalizado ya en las miciones 
medianamente cultas. Asi se explica lo ocurri­
do cu ¡a Aduana de Irún; finando no existe la 
Oüdciui ni aparece por ningúu lado, siendo muy 
pocos los quela recuerden, y en su defecto y en 
el del liipsómeti'oó escuadra, se ha medido é. los 
caballos con ciiita, los resultados de caá medi­
ción han de ser indefectiblemente, tan negati­
vos como los de la Cadena. 

De haberse hecho la medición hipsométrica, 
el resultado habría estado conforme con el ob­
tenido por el propietario, que al comprarlos 
caballos en el extranjero, tuvo la precaución 
do medirlos antes de presentarlos al adeudo en 
la Aduana española con tudas las condiciones de 
legalidad exigí bles, esto es, hubiera resultado, 
uno de luscohallos con un metro coareuta y 
cinco centímetros de altura y el otro con un 
metro cuarenta y seis centímetros, con lo que 
hubieran estado dentro de la partida ISS del 
arancel quo ou rigor era la aplicable. 

La Junta arbitral, como si dijéramos, la ad­
ministración mísma.juez ypar te en el asunto, 
que uo otra cosa es esa parodia de tribunal ad­
ministrativo, como probaremos en otra ocasión 
coulinnó como era de suponer, el fallo del se­
ñor vista y el consignatario recurrió en alzada 
alministrode Hacienda. Mas ;ob privilegiada in­
teligencia de D. Venancio! por real orden de 7 
de Enero del año actuíd, se conñrmó el fallo de 
la Junta arbitral de Irún. 

Después de luida la citada real orden, hemos 
saeano en limpio que el único y más funda­
mental razonamiento en que se apoya, esque 
el Delegado Regiu en la Escuela de Veterinaria, 
asegura que la medida usual, ya en actos ofi­
ciales ya en particulares, es la cinta... y ya no 
hay más qué hablar. No importa que al adeu­
dante le sobre la razón, eu vano que pruebe 
con la más rigurosa exactitud que no ea osa la 
altura de los caballos, es perfectamente inútil 
que someta la mercancía d una medición es­
crupulosa, matemátlcay justa por el procedí-
mientu que la ciencia aconseja: la cUta era el 
sistema de nuestros tatarabuelos, y la cinta 
está en España, para medición de caballos, por 
encima del hipsómetro, que se emplea en Fran­
cia, Italia, Alemania y otros países. 

Este importante trafico, cuenta ya de hoj' en 
adelante, con una ventaja más para au desen­
volvimiento, y cuando en el extranjero adquie­
ran esta clase de mercancía los trallcantes pa­
ra importarla á Eapaña, y quieran, como ue^^o-
ciantes de buena fe, tomar todas las precaucio­
nes parasu aforo en las aduanas españolas, uo 
empleen el hipsómetro, que de eso no entiende 
i). Venancio íionzálea; entiende de cintas, une 
darán toda medición menos la real y verdade­
ra, y le emplumará al desdichado adeudante 
S)~,SO pesetas más de derechos por cada caballo, 
con lo cual, ó aprenderá otro camino ó acabará 
por consumcióu este nuevo tráfico. Y D. Ve-
naucio dirá para su chaleco: «Para fomentar el 
comercio yü;& y se quedará tan ancho, ¡ühl 
¡laHacieuda...! ;laHaciendal ;oh...! 

SOBEE LA COALIGIÚH HUPUBLICANA. 

— « f ! ' ^ * -

En la grandiosa manifestación republica­
na llevada á cabo recientemente en Barce ­
lona, uno de los acuerdos que por unanimi­
dad se tomaron, fué el de enviar á nuestro 
ilustre jefe D. Francisco P i y Margall 
un magnífico ramo de flores naturales como 
muestra del cariño y respeto q u e lo profe-
.san los republicanos catalanes. 

Comisionados para hacer la entrega del 
ramo nuestros queridos correligionarios de 
Madrid Ü. Manuel García Marqués, D. An­
tonio Oastailé y D . Ambrosio Moya, p res i ­
dentes los primeros do los comités p rovin­
cial y municipal y vicepresidente del Cas i ­
no federal el úl t imo, dirigió éste á nuestro 
jefe un elocuente y breve discurso, en que 
hizo constar los sentimientos de adhesión y 
entusiasmo que animan á nuestros h e r m a ­
nos do Barcelona, tanto para la idea de la 
federación como para la persona del Sr. P í 
en que tan dignamente se halla aquella sim­
bolizada, 

El Sr. P í y Margall contestó á la p e r o ­
ración del Sr. Moya en estos términos: 

Mucho agradezco el ramo que ustedes me pre­
sentan cu nombre de los republicanos de Bar­
celona, f+rata es siempre para mí ¡a menor 
ofrenda de los qne qnioron sustituir la monar­
quía pur la Uepúblíca, aún cuando no profesen 
las ideas fedéralos. Jle lutiabria sido mucho 
más si en vez de recibirla de una coalición par­
cial é hija de circunstancias del momento, ¡a 
háblese recibido de una coalición general, per­
manente y poderosa que bajo una direoclón 
firme y enérgica pudiese llevar la nación por 
derroteros qne pusiese en pronto y feliz t é rmi­
no á los males qne la afligen. Üatedes saben 
que no he perdonado sacrificio por conseguir­
la; lioy como aj'cr estoy dispuesto á cuanto 
puedáconducir á constituirla sobrejustas y 
sólidas bases. No he sido nunca un obstáculo 
paraqueselaestable^ca: uo hepretendidotam­
poco nunca convertirla en la subordinación do 
los demás partidos al nuestro. La he querido 
siempre sobre una perfecta igualdad, porque 
he considerado que dividiendo á los republi­
canos, no meras cuesiiooes de personas ni de 
conducía, sino de priueipíos. solo en el mútno 
respeto cabe fundarla, NQ depende ni de uste­
des ni de raí que la haya; depende de que nin-
^iin republicanobusqueenella nisuengrande-
cimíento ni la satisfacción de sn amor propio. 
Me atrevería á rog-ar desde aquí á los maniros-
tantes de¡110 de Febrero en Barcolona quo, pues 
tan solícitos se muestran por alcanzarla, procn-
riísen vencer, no en mi, sino eu otros, la resis­
tencia que 1^ dlñcnltíi, 

Que la coalición urg^e ¿quién lo duda? La re­
claman imperiosamente los males económicos 
más aún que los políticos. Jamás ha sido tan 
g-eueral el lamento de la agricultura, la indus­
tria y el comercio; jamás ae ha quejado la na­
ción como ahora de lo abrumadores que son 
los impuestos. Jamás ae ha visto oomo ahora 
abandonar loa propietarios al fisco los campos 
que regó el sudor desús padres ni dejar en ma­
sa familias y pueblos la tierra en que nacieron 
para ir á buscar la suerte en apartadas naciones. 
Crece de dia en dia el mal, y la crisis que se 
creyó pasajer;i, se hace permanente. Los pode­
res públicos, en vez de corregirlo, no haceu 
masque agravarlo: en constante déficit la Ha­
cienda, en bájalas rentas, en álzalos gastos, 
no 30 sueña ahio con nuevos tributos contra 
los cuales protesta en vano la ¡jeneral miseria. 

No sólo loa republicanos, los hombres todos 
que ameu la patria, deberían coligarse para 
arrancarla del borde del abismo. He van loa qne 
buscan en ol trabajo la satisfacción de sus nece­
sidades, losfiombresútibis, y no se vá ninguno 
de los que infeccionan y corrompen la moral 
pública buscando en torpes especulaciones; en 
j liegos de azar, en la venta del lionor y la con­
ciencia, en sociedades establecidas sólo para la 
holganza la satisfacción de sus brutales apeti­
tos. El nivel moral desciendo, el sentimiento 
de la dignidad se pierdo, y para colmo del mal 
se busca el remedio en lo que más ha perver­
tido la nación española: la hipocresía religio­
sa. La hípocresíadígo porque la fé no alienta 
ya en ning'un espíritu de medianos alcances. 

Perdonen ustedes que así me exprese. Veo 
el trisre porvenir de esta nación como no ven­
gan nuevas instituciones y grandes reformas 
á llevarla por nuevos rumbos. No puede ins­
pirar confianza alg-una lo presente. Una serie 
de desengaños está demostrando que aquí no 
se quiere cortar de raíz ningún abuso, ni r e ­
ducir loa gastos públicos, ni acomodarlos á lo 
qne puede dar de sí la nación sin aniquilarla 
ni estrujarla, So conoce la gravedad del mal, 
se conoce también el remedio; lo quo falta es 
fibra para aplicarlo prescindiendo délo supér-
lluo, de lo inútil, de lo que á la vez retarda la 
producción y la agobia á fuerza de nuevos é 
innumerables tributoa. 

Por estas palabras podrán ustedes compren­
der hasta qué punto soy partidario de la coa­
lición que se desea. No abriguen ustedes el re­
celo deque pur hacerla se añéjenlos vínculos 
de nuestro partido. No hay ningún partido 
q u e t c n g a u n programa tan claro y definido 
cómo ol nuestro, ni un programa que diste 
tanto del de los demás partidos. Las ideas lo 
mantendrán siempre unido, cualesquiera que 
sean los términos en que la coalición se reali­
ce. No siendoni pudiendo serjla coalición la 
absorción de uno por otro partido, no lo duden 
ustedes, cada partido conservará integra su 
personalidad, máxime cuando todos hemos de 
velar constantemente porque esa personalidad 
no sufra menoscabo. 

Sírvanse ustedes transmitir estos mal expre­
sados sentimientos á los repnblicaaos de Bar­
celona y manifeslaries cuan profundamento 
agradecido quedo á esa demostración de cariño 
que]acaban de darme después de ¡as muchas 
que recibí uo] hace seis meses de mis correli­
gionarios, que rae honraron entonces como 
siempre, mucho más de lo que puedo l legará 
merecer pur mis pasados y futuros servicios. 

Ayuntamento de Madrid



La Compañía [lel Norte 
ante los TribunaUg de Justicia, 

L:i c:iSíi (le [J. .!ii3Í Triiri'tngoyeiia de Irmí, 
recibió luieve expodiciuiiwsde distintas proce-
deüciiis y con destino á Hendayn. pagando en 
todas ellas exceso de porte; y aqiii liay que te­
ner presente que sobre ser tiiiiy frecuentes las 
equivocaciones tic la Compañía, siempre resul­
tan éstas contrarias á lus intereses del Comer­
cio- A míía de osto, ya provengan las equivo­
caciones de mala apllcacíúu de tarifas ó de error 
de cálculoini uiiig'iin caso rücoQOce la empresa; 
con noble franqueza el yerro en que incurre; 
pues esta ing ínna y digna deelar.ación que 
hoararia ú cualquiera que no fuera el Norte, es 
incompatible con una Compaüia que al lado de 
nua crasa ignorancia, refteja la más refinada 
soberbia y el orgnllo más redomado. Así 
que es perfectamente inútil que el consignata­
rio reclame nada á Ins centres de la dirección, 
portiue, después de negar con repugnante ci­
nismo el más claro y probado de los derechos, 
concluye con la vaga formula de eSo formará 
expediente á la mayor brevedad posible» y no 
hay para qué decir que la brevedad para esas 
gentes se entiende por dos, cuatro o seis años, 
al lin de los cuales determinan que... no de­
terminan nada. 

Esta es la raarclia constante empleada por la 
prívileg-iada empresa y solo de ese modo se 
comprende que por ignorancia ó desidiadel co­
mercio hayan entrado en sus arcas los millo­
nes que con el nombre de «Sumas á disposi­
ción,» retiene todavía indebidamente en su po­
der. 

Como de algún tiempoá estaparte se ha pro­
puesto el Sr. Iruretagoyena hacer escupir á la 
Compañía del Norte, los núlesde duros que no 
la pertenecen, adoptó la acertadísima resolu­
ción de reírse á mandíbula batiente de la «fur-
niación de expediente» y prescindirde las con­
testaciones masó menos hábiles de los jefes de 
servicio de intervención, reclamación 6 quien 
quiera que fueren, enderezando su acción á los 
Tribunales de justicia, porque ya alli la Com­
pañía del Norte, .10 es la misma que en sus oíi-
cinas y cambia de un modo radiealisimo. Su 
desmedido orgullo lo dejacn la puerta y ante 
la inflexible lógica de los hechos y explícita 
manifestación del derecho,sucumbe dominada, 
y vencida bajo el peso abrumador de la ley. 

Nada legal ni racional pudo alegar la repre­
sentación de la Compañía en abono de los ex­
cesos de portes que el consignatario la satisfi­
zo, y encerrada en el círculo vicioso de siem­
pre, ya impugnando nuestra demanda por de-
üciente ya invocandolaconsabidamermanatu-
ral resaltó una defensa pobre, infundada y des­
provista en absoluto de una argumentación 
medianamente seria, ni aún discreta siquiera, 
porque, indiscreción y notoria es la de invocar 
el art. 148 del reglamento de policía de ferro­
carriles de 8 de tíeptíembrede 1878, liara acto 
continuo confesar paladinamcrnte que las mer­
mas é que ose artículo se refiere no están san­
cionadas por ley alguna y pedir su aplicación 
6olo por analogía. 

Exigió también mayor claridad en nuestra 
demanda que se hallaba ajustada en un to­
do al artículo 720 de la ley de enjuiciamiento 
civil, íudepeudíButemente de haber sido he­
chas las reclamaciones con toda oportunidad al 
Jefe de la estación correspondiente, con lo que 
incurrió en una nueva candidez: nada tiene, 
pues, de extraño que la torpe Compañía del 
Norte, de tumbo en tumbo y á fuerza de revol­
cones fuera á parar en este caso, como en tan­
tos otros, á queel Juzgrdo municipal de Irún 
fallara con fecha 20 de Noviembre de 1888; ^IÍÍÍ 
deiiit condenar y condenaba á la Compañía de los 
Cnniinos de Met-ro del Noríe de Etpafia á que sa-
ñsfioiese á J). José Iruretagoyena, Ivego quefiie-

F o U e t í u d e L A R E G I Ó N V A S C A ^^ 

Las Luchas de nuestros dias 
POR 

mente la duda en la razón del iudividuo, 
estimnlando á nuevas investigaciones, viene 
á ser causa de que se descubra la falsedad 
del hecho! La historia se depura sin cesar 
y aufre continuas correcciones, gracias á 
esa independencia de la razón individual 
que tanto y tan infundadamente alarma á 
hombres que no se estudian á sí mismos. 
¿No G9 también esto innegable, Sr. D. Ro­
drigo? 

líOnHIGO 

L o e s . 
LEONUIO 

Como indicaba á T . el otro día, puede 
un hombre en momentos dados tener razón 
contra toda la humanidad, no sólo en el te­
rreno de la historia, sino también en los de 
la ciencia y la política. La t iene, y no p o ­
cas veces !a imijone. Lo dice la historia y 
no es posible que V. lo dude. 

ItOURlíJfl, 

Antea lo afirmo. 

ra ñrme la sraiencif, la cantidad reclmiíada y la 
de l'is costas dr/j/iich. 

Y de que la sentencia fuera lirme, se enonr-
gó la Compañía alzándose de ellaá este Juzga--
do de primera instancia donde con fecha 'A de 
Enero de 1889 el Sr. Juez D, üodofredo de Bes-
són.— V'dtíú que debía coiidrmar ^ con/írmaki ¡rí 
indicada sentencia dictada por el Jvn municipal 
de Jn'in con imposición de costas al apelante. 

¡En avant, Monsíeur Barat! 

Noticias. 
Leemos en un colega valenciano: 
«linos guardas de campo aprehendieron an­

teayer en un cercauo pueblo á un sujeto que 
estaba cortando zauahorias. 

Quisieron aquéltus llevarle á presencia de! 
alcalde, pero el detenido les rogó con vivas 
instancias, impregnadas de lágrimas, que le 
acompañasen á su casa, y despuá^ iría sin re­
sistencia adonde quisieran conducirle. 

Accedieron al fin, yjuntos penetraron en una 
miserable choza, sobre cuyo húmedo suelo y 
en ñaco lecho de paja yacían una mujer y tres 
criaturas. 

lil fr/ííiínfíí dejó caer en tierra un pequeño 
haz de zanahorias, y rápidas cual famélicas liie-
nas. se abalanzaron seis manos sobre ellas y se 
las llevaron á sus boca.-s como si fueran manjar 
de los dioses. 

Los guardias entregaron á aquella familia el 
dinero que llevaban en los bolsillos y se mar­
charon corriendo áparticipar al alcalde le ocu­
rrido.s 

El portazgo de Puertas Coloradas será trasla­
dado en breve térnnno al alto de Jliracruz. .si­
tuando la caseta á la.'i iiiniediaciones de la ca­
sa-taberna llamada «Cburcoenea,» en el punto 
de empalme de la antigua calzada y de la ca­
rretera de Irun. 

La Diputación de Carliz ha invitado á la de 
esta provincia, como a las demá.'i de España, 
para presenciar las pruebas del buque subma­
rino construido bajo la dirección de su insigue 
inventor, el marino Sr. D. Isaac Teral. , 

l,a Comisión provincial ha dirigido una cir­
cular á los Ayuntamipnto.i, recordándoles !;'• 
obligación que tienen de remitir á la misma, 
para el día 15 del corriente mes, los preso • 
puestos municipales, debíiiamentetramitadas. 
que han de regir durante el año económico de 
laso á isaü. 

Participa el alcalde de Pnenterrabia. que eu 
la tarde del 2S, hallándose pescando en las ro­
cas, jurisdicción de dicha villa. Juan .losé Aro-
cena', de 26 años, en uuión de otros, l'ué arre­
batado iwr una ola, desapareciendo en el fon­
do del mar. 

El Juzgado municipal entiende en el asunto. 

En la madrugada de ayer seinició un incen­
dio en una casa de la calle de San Marcial, de 
la próxima villa de Irúu. 

Merced al auxilio rápido que prestaron los 
bomberos que acudieron inmediatamente al 
lugar del siniestro con todo el material de que 
disponen y á las disposiciones del teniente de 
alcalde D. Pedro Aristl, así como á los esfuer­
zos del ve(;indarío se logró localizar el fuego y 
dominarle sin tener que lamentar desgracian 
personales.Las pérdidasmaterialeí son de poca 
importancia; la finca incendiada es de la pro­
piedad de D. Aquihuü Rodríguez. 

Dos vapores ingleses cru :aban el domingo 
por la mañana ante el puer o de Biarrita p i ­
diendo pilotos para entrar en Bayona. La barca 
«lUaria-üustavo,! patrón Jbimiague salió al en­
cuentro de los vapores. La mar estaba muy 
gruesa y á la salida del mareógrafo, fué cogida 
por una ola enorme, vol'táiidola á pique, cerci^ 
de larocadelaCafetiere, s i tuadaá ibo metros 
de la playa. 

El estado del mar hacía inaccesible dicha 
roca, no quedando oiro medio de salvación que 
ganar la costa. Los marineros ca'-gados de pe­
sadas ropas y de anchas botas, al caer al agua, 
lacharon valerosamente contra el furioso ele­
mento, y los más intrépidos lograron sal­
varse. 

Mimiage, patrón de la barca lucha do uu 
modo inauaito y está a p u n t o de perecer, 
cuando apercibidode ellos uno de los que ya 

I.EO.Vl'lO 

Pues bien, amigo: si la razón individual 
puede por sí sola conocer la naturaleza y 
subir en la escala de ios aercshas ta ia idcadol 
que todos los contiene; si puede conocerse 
á sí misma y deducir de este conocimiento 
las condiciones de sn propia vida; si puede 
penetrar y corregir la razón agena y aun 
dominarla , es obvio que en la razón indivi­
dual está la i 'nentede todos los conocimien­
tos y nuestro superior criterio. 

RODSKiO 

Menos en !a moral, Sr. D. Leoncio. 
LHONCIO 

También en la moral, Sr. I ) . l iodrigo. 
La moral se revela primeramente en la con­
ciencia. En la coiicieneía tiene su estímulo, 
BU aancion, su juez inexorable. Pero ¿quién 
sino la razón posee plenamente la noción 
del bien que en la vida moral ha de rea l i ­
zar el liombre? ¿Quién sino la razón i jnmi-
na y depura los sentimientos y puede hasta 
impedir que se despeñen al abismo de las 
pasiones? ¿Quién sino la razón dirige nues ­
tra ciega vo lun tady acierta á preservarla de 
la influencia da nuestros más g;rosero.s i n s ­
tintos? L a verdadera gracia está en el be­
néfico predominio de la razón sobre estos 
instintos y sentimientos. Por esto el más al­
to debe rque todos t cnemosese ! cul t ivarla . 

lograron salvarse, el marino Fourquet, ae qui­
ta su traje y sus botas y se arroja nuevamen­
te al ,.gua y logra salvar á Mimiagim. 

Desgraciada ui en te hay que anotar una vícti­
ma; un jiiven llamado Enrique Savon, quien 
de ningún modo pudo salvarse, por el fu­
ror del ñiar. 

Esta suceso ha causado houda impresión 
en el vecino Biarritz. 

Elocuencia, ds los iiBClios. 
Sr. D. S. deJU'ive.—Muy señor mió: Desde 

liace cuíitro anos venía padeciendo uin^ fuerte 
estomatitis en las encías que no pude vencer 
con cuantos medios me aconsejaron y usé. Can­
sado ya de mil modicaiñeutos, empecé á hacer 
nso d(!l Licor del Polo de Oriv: hace un año. y al 
poco tiempo cimmncé á mejorar mucho del t e ­
rrible padecimiento de la boca que me impedia 
comer. Hoy me hallo completamente bien, y 
sigo usando su excelente dentrífrieo como pre­
servativo. En bien de la humanidad autoriza á 
usted para que haga el uso que crea convenien­
te de esta manifestación, su atento servidor 
Q. B. S. M.—Marceliuo González.—Cantería 
central ó sucur.sal. Costanilla de los Angeles, 3, 
Madrid. 

El médico especialista, D. Estanislao de F u -
rnndarena, discípulo del distinguido Doctor 
F.\UVEI..de París, ha instalado deünitivamen-
te en TOLOSA -(Guípfizcoa:, sn fl.lBlNETE 
LAlilNOOSCOPICO, para el tratamiento do las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

Señor Director de LA. ReGmN VASCA. 

Madrid 1.° de Manto de 1889. 
Mi distinguido correligionario: Rl toma obli­

garlo di' todas las conversaciones es hoy en Ma­
drid el misterioso crimen perpetrado en las 
cercaTiías del inmediato pueblo de Carabanehel. 
Va desde el momento en que se descubrió el 
cadáver, se comprendió que este suceso había 
de dar tanto que hablar, por lo menos, como el 
espantoso asesinato de la calle de Eucncarral, 
que tanto exalto la opinión pública y que, por 
espacio de algunos meses, ocupó por completo 
las columnas de la mayoría de los periódicos de 
la capital. 

Preciso es reconocer que con motivo de este 
crimen las autoridades judicial y gubernativa 
han desarrollado una actividad digna por tod? 
manera de elogio; pero á pesar de sus buenos 
deseos, nada se ha adelantado en el terreno de 
las averiguaciones, encontrándose á esta fecba 
el juez encargado de ¡ustruirel suniario. tan 
á obscuras como el día en que tuvo conocimien­
to de la comisión del delito, no habiéndose po­
dido ni siquiera identificar aún la persona de 
la víctima. 

Creyóse en un principio que éste era un so-
brino'del ferretero de la callo del Desengaño, 
D. Pascual Iriarte. quien, una vez en presencia 
del cadáver, le reconoció como á tal. Esta creen­
cia, que vino á ser reforzada por el testimonio 
del dependiente mayor de la ferretería que re­
conoció también en (il muerto á su couipañero, 
cayó, sin embargo, bien pronta por su base al 
tenerse noticia oficial de que la supuesta víc­
tima se encontraba en Borja gozando de e.\-
celeute salud. 

Mastardese aseguró que ora ua criado del 
quinquillero Natalio Serrano, muy conocido eu 
t^arabanchel por ir con mucba frecuencia á di­
cho punto á realizar sus géneros; pero también 
estii segunda versión parece ([ue ha sido des­
echada en vista de los declaractjues prestadas 
por Natalio Herrano. 

Verdaderamente concurren en este suceso 
circunstancias sumamente extrañas. El cadá­
ver, según el dictamen emitido por los faculta­
tivos que hicieron la auptopsia. parecía el de 
una personado buena posición, tanto por la fi­
nura de la piel como por laconligiu'ación desús 
manos, que demostraban que la víctima no se 
había dedicado nunca á trabajos manuale.-í. La 
camiseta interior que llevaba puesta indicaba 
también lo mismo, pues era de clase superior; 
pero eu cambio su traje, bastante usado y des­
proporcionado á su cuerpo, constituía un dato 
en contrario, como también las alpargatas ne­
gras que calzaban sus pies. E.seuso decir que 
todo esto inñuye poderosamente p;u'a despistar 
á la justicia, y que en tanto no sepa ésta, con 
entera certeza, quién ¡es la víctima, el descu­
brimiento de los autores del crimen se hace 
nuiy ditleil. 

y el más alto deber de los poderes públicos 
instruir á los pueblos á quienes dirigen. 

líOUKIUO 

E n osto ya, D . Leoncio, estamos com­
pletamente discordes. Pa ra mí, se lo he di­
cho á V. y se lo repito, sólo la religión pue­
de hacer estos milagros. La noción del bien 
está oscurecida en nuestras almas. Sólo la 
religión la tiene clara y pura y puede evitar 
los desbordes de la voluntad y del senti­
miento. 

LEONCIO. 

"Mo me propongo volver sobre lo ya dis­
cutido, porque de hacerlo, no adelantaría­
mos un paso. Permí tame V . sin embargo, 
que le dirija algunas preguntas. Cuando 
gracias á Colón descubrimos la América, V, 
sabe que encontramos allí pueblos y tribus 
de tan buena índole, que , mirándonos como 
hijos del cielo, nos casi adoraban y nos oíVe-
cían suB toscas viviendas y cnanto habían 
adquirido.^Sc agriaron á poco nuestras rela­
ciones con aquellos indios merced á nues­
tra maldad y sobre todo á nuestra codicia 
y los redujimos por fuerza dé la s armas. En 
seguida los distribuimos como cabezas de 
ganado entre los vencedores. Es to , como V . 
no ignora, trajo tan fatales consecuencias, 
que á los veinte años, no quedaba en San­
to Domingo lo décima parte de tan bonda-

Oesde e! día en que se descubrió el crimen, 
tanto en el gobierno civil como eu los juzga­
dos, se han recibido multitud de cartas anóui-
unis. bien proporcionando datos más lí menos 
útiles ó bii-n aiuenazando á la justicia para en 
el caso de que llegara á dar con los autores de 
tan salvaje y brutal hecho. Entre estos últimos 
merece conocerse e! siguiente, que se recibió 
ayer en el juzgado municipal de Carabanehel 
Bajo. Dice asi: 

«La justicia no sabe por donde se anda; hace 
ya cinco dias que en vano busca á los criuiiua-
les. Hay quien se extraña de que se cometan 
crímenes como el que dicen se perpetró en tér­
mino de Carabancliel: dentro de muy pocos 
dias se cometerá otro más horroroso qiie el que 
preocupa la atención pública. Sois muy tontos. 
Fastidiarse.» 

No se daría ;i estos escritos !a menor ímpor-
portancía si no fuera porque precisamente el día 
antes al que se su|)one se coTuetió el cñmoii, no 
se ¡lubici-a anunciailo por medio de un anóni­
mo semejante al Sr, .\gnílera que vigilase los 
alrededores de Carabanehel, pues en ellos iba 
á ser asesinada una persona. 

* * 
Las sesiones del Congreso y Senado han ca­

recido de verdadera importancia. En el prime­
ro, continúa la discusión de las reformas mili­
tares, que amenaza prolongarse tanto como la 
célebre obra del monasterio del Escorial, sí 
bien es cierto que para cuando las tales refor­
mas sean aprobadas, no quedará de Rilas sino 
la sombra de lo que en un principio fueron. 

En la sesión de ayer, el Sr. Martos sufrió una 
grave derrota. La couúsíón de actas, encarga­
da de emitir dictamen acerca de la do Enguera 
la declaró grave. pidii;ndo al mismo tiempo se 
anulara la elección del martísta Sr. f 'hulvíy se 
cxijiera el tanto de culpa á las personas qué le 
favorecieron. 

ííl Sr. Martos no ha ocultado el enojo que es­
to le ha producido, y se teme que rompa defi­
nitiva y abiertamente con el gobierno. 

En el Senado sn aprobó ?yer el Código civil, 
habiendo protest;ido los Sres. Moyano y Malii-
quer, que pidieron se hiciera constar su voto 
en contra. 

* 
* * 

Noticias de Francia nos <Ian cuenta de haber 
ocurrido graves desórdenes en P.-irís, Parece que 
la Liga de patriotas publicó un mauifie.sto pro­
testando del bouibardeo de Sagallo. El gobier­
no, considerando que este maTiífiesto iiodría 
provocar una guerra, ha reducido á prisión á 
todos sus firmantes, y ha declarado (|uc ence­
rrará á Boulanger en un ca.stillo ai continúan 
los escándalos por él provoc;idos. 

Suyo affmo.—El corresponsal. 

Molimiento ds Buques. 

PUEETO DE PASAGES. 

Buques entrados ayer: 
Lanchen espafiol Santa Martina, de Ziimaj'a, 

con cemento. 
Buques despachados: 
Vapor inglés Hare/leld, para Bilbao, en 

lastre. 

Anuncios preferentes. 

Premios que pagan ios Sres. Fcrnand y Gas­
tón DelvaiUe, de Bayona (Francia), caUe Víctor 
Hugo, 48. 

En cambio de plata i billetes del Sanco is Î GpaSa 
( S A L V O YARI.4UI0.NEa) 

Por alfousinos 1 1[2 "[g premio 
Por isabeliuas 5 °¡o ¡d. 
Por oro aotiguo de peso. . . Sí 1̂ 2 "[g id. 
Por soberanos ingleses. . . . 21i2"¡o id. 
Por i s a b e l i u o s de los años 

1850-51 3 % id. 
Duros isabeliUOS 4-60 ptas. 

Id. Caroius y Fernandos. . 4 ptas. 

atanco t; )?m^io m BMfona, 
Imp. de LA VOZ DE GUIPIÍZCOA. 

doBoa^indígenas. Hubo , es verdad, en la Igle­
sia quien protestó contra aquel indigno re­
parto; pero adviértalo V. bien, soloíosfrai-
les dominicos, á quienes agi tabay movía el 
excelente corazón de fray Bartolomé do las 
Casas. A consecuencia de tan rápida dismi­
nución de los indios, se pensó en llevar á 
América en calidad de esclavos á ios negros 
de las costas oeeidentales de África, q u e ya 
entonces utilizaba Portugal para sus colo­
nias; entraron allí para ser tratados con 
menos consideración aún que las bestias 
de carga. ¿Quiénes creerá V . que hicie­
ron más hincapié en que el emperador Car­
los V se decidiera á permitir la compra y la 
importación de negros con destino á los 
pueblos de América? Pues unos P P . J e r ó ­
nimos que el cardenal Cisneroa había e n ­
r iado á Santo Domingo para que estudia­
ran las necesidades d é l a Isla. La Iglesia en 
general no combatió, antes consintió y aun 
autorizó, asi las eaeomiendas de indios, co­
mo el tráfico de negros. Y bien. I ) , l iodri­
go, con estos dos hechos, ambi« de mucha 
trascendencia, ¿se realizaba el bien ó se lo 
contrariaba? ¿8e despertaba pn el hombre 
los buenos ó !osma!os sentimientos? 

HODliKfO. 

No es posible juzgar los hechos en abso­
luto Las circunstancias de la ópoca... 

Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
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d qaiea lo desee 
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c lase d e rebajes d e 

bo l s i l l o , despei-ti i i lo-

r e s , c u c u s , e t c . , rtc. 
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gsnii §4§é 
Comisionisia importador. IRUU. España. jFrmiii'r.L írsnrsi.i 

Electricidad Industri 

J. Goinet- L 
-=^=-

Teléfonos para habitaeiones, 
fáLricíis y escriturios.^Teléfo-
iius sisteiiia Aánr para grandes 
distaueias. 

Ti)dos los aparatos, asi como 
los trabajos de colocacon, snu 
j^iiraiitiziidos. Se facilitarán so­
bre pedido presupuestos é ins-

«**• "^^ trucoioues. 
Dirigirse á D. Manuel de Urcoia. Haestro de obras, San Sebastian. 

Triple üyua de Coionio de Orive. 
Si quiere V, distinguirse por ol uso dts un pei-funie finü. delii.'ado. elegante é liig-iénico. frie-

ciíinose la cabeza, brazos, cuello y cara ron la aroiiiiltica Triple Af/n'i de Co'loida de Orive. Aroma­
tice su parmelo eou esite sin igual cosmético. Deseclie ios perfumes fuertes, cbillones, capaces de 
trastornar los nervios del niáa fornido marino: f(up eso es de personas cursis 6 astragadas. Si 
cuando se lava hecha eu el agua un chorrito de la inimitable 1 ripié Auna de (.ulonia de Orive, no­
tará íjue la vista se aclara: que se fortifican los bordes de los párpados, y asi se evitará de sufrir 
de orz\ielos y de otras mayores dolencias en los ojos. SI tiene jaquecas, pesadez ó dolores de ca­
beza, fricciónese la frente con este aduiirable perfume y sentirá inmediato alivio: es nu beebo 
consta ote ui tinte probado. Si cuando se baña vierte cu la pila ini frasqoitn do '¿ rs. producirá en 
la piel nu suave estimulo, agradable y deliciosojy quedara predispuesto á las más esquisitas sen-
•saciones. Pero cuide de buscar siempre la Triple Agan de Colonia de Or'im con su marea de fábri­
ca, para no ser engaflado, que se vende en las buenas farmacias y perfumerías. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles, 

I a '^ m ̂ ĝ  
Avenida de la (Estación^ 32, entresuelo. 
'^ 

Esía Agcneia queda desde lioy abierta al público y muy particnlarraente del Co-
nioreio. 

Se revisan los talones de tixpcdición y recepción, y se hacen todo géiiern de r e ­
clamaciones por íetiísas de ¡a¡ mirandas, ctmbia de ixpeiicioaes, detasn, averías, robos j susUads-
nes, eiionsie peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Feí'rocari'iles, 

A d v e r t s u c i a s . ^ - T o d o s los s e ñ o r e s s u s c r i t o r e s á L A R E G I O S V A S C A , t e n ­

d r á n d e r e c h o d i l i r ig i r l a s c o n s u l t a s qtio sob ra l o s casos e x p r e s a d o s l e s o c u ­
r r a n , á !a Aff'SnCia, y se les c o n t e s t a r á en l a S e c c i ó n e s p e c i a l , (]ue á es te 
objeto se í ibr i rá en el p e r i ó d i c o . E s t e se rv ic io le p r e s t a la E m p r e s a g j ' á t i s . 

T o d o s c u a n t o s a s u n t o s ae s o m e t a n á n u e s t r o e s t u d i o en todo g é n e r o d e r c e l a -
n iao iones , se e v a c u a r á n m e d i a n t e u n 5 0 po r 1 0 0 de las s u m a s q u e se r e c l a ­
m e n , s i endo d e c u e n t a de es ta E m p r e s a todos los g a s t o s , a u n los j u d i c i a l e s , 
en a q u e l l o s en q u e sea m e n e s t e r a c u d i r á los T r i b u n a l e s . 

l i e come i ida r aos m u y e f i cazmen te a l C o m e r c i o q u e s i e m p r e q u e r e t i r e 
m e r c a n c í a s de l F e r r o - c a r r i l , ex i j a la c a r t a de p o r t e o r i g i n a l , ó sea la d e c l a ­
r a c i ó n de l r e m i t e n t e q u e se a c o m p a ñ a a l a s m i s m a s , l i ac iondo q u e en e l l a se 
e s t a m p e el r ec ibo de los po r t e s q u e sa t i s face , p a r a q u e d e es t a m a n e r a p o d a ­
mos b a c e r las r e c l a m a c i o n e s á q i i e h a y a l u g a r , 

Ijja c o r r e s p o n d e n c i a sobre a s u n t o s de E e r r o - c a r r Ü e s á l a D i r e c c i ó n de es te 
pe r iód i co , Legazpi, 4, 2.°, ó á l o s Sres. Torralha y 6 ' .", T r u n . 

H. Lobato, DESTISTA 
v^ax\\>a\), 24, 3." 

- LOS SAU.IDOS EN TOLOSA -

L A REGIÓN 
Revista semanal polít ico-administrativa 
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Director-fundador: O. Fes*nando ToiTa! 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

Í 3 n E s p a ñ a , u n t r i m e s t r e . . . ' . . . 1 ' 5 0 

R e s t o d e E u r o p a , u n a ñ o 1 0 

A m é r i c a , u n a ñ o 1 5 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

A n u n c i o s en c u a r t a p l a n a O' 1 0 

I d . e n t e r c e r a p l a n a 0 ' 2 0 

I d . en p r i m e r a p l a n a 1 

N o t i c i a s y c o m u n i c a d o s á p r e c i o s c o n v e n c i o n a i e s . 

PAGO A N T I C I P 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2J 

Anuncios preferentes. 
lASTALAClOIVES 

un 

Campanillas eléctricas 
y Teléfonos. 

(A. Igendé, electricista. 
Dh'igirae á I). Jmtin Chiverie, Oomtsio-

Tiista.—Irán. 

^ J T I H E R M O S I L L A 
COKHEDOR OVICIAL U!i COMERCIO 

Y AGEXTE GENERAL DE NEGOCIOS 
Logroño. 

Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite ciuiutus asuntes y represen tac i cues 

se le couflcrím, de carácter lionrcso. cncua l -
qiúerii cliisíi üe negocios para esta plaza sny 
provincia. 

HORNOS GIRATORIOS i t ? L ? S ™ 
su trabjijo producen estoy hurnoa es tan eonsi-
deraljle, que (¡o ellos se puede .cocer simiütá-
iieamentc 1.50O kilogramos de pan con gasto 
de sólo 100 kilos de carbiin. líl manejo do la pla­
taforma es nuiy l'icil. Están provistos do uníJí-
)VÍÍÍIÍ!Í™ especial, que indica la temperatura in-
terioi-del horno, y facilita sostenerla igual y 
constante. Para podidos é informes dirigirse á 
los constructores 
Jrej. i/raízoz 7 Mzasisgii, n\\f i|n| üudlc 3. Sait Si'liastlán, 
representantes en linipúzcoa de la casa Rseu-
der. de Barcelona, para la ventíi de sus ÜDIotoe 

¿De modo que la moral y la conciencia 
religiosas capitulan con los intereses pasa-
gei'08 de los piieblosi' ¿A dónde vamos á p a ­
rar 8r. D, Eodrigo? T.'no y otro hechos tu­
vieron 8!!s contradictorta; ¿cómo no se puso 
la Iglesia de pai'te de la oposición y conde­
nó ex cíitedru esa Üagrante violación de la 
moral y de los fueros de! hombre? La es­
clavitud de los negros snbsistc, con oscáudalo 
del orbe. ¿No es hora l^odavía de que levante 
la voz la Iglesia y amenace con sus rayos á 
los príncipes qui! toleran esa iniquidad en sus 
reinos? J^a razón se adelantó hace tiempo á 
la religión, y gracias á sus protestas, han 
caído rotas en gran parte del Nuevo JIuudo 
las cadeuita del esclavo. 

Pero repito que no quiero volver sóbrelo 
discutido; y puesio que algún ílía hemos de 
hablar particularmente de la moral, dejo pa­
ra entonces l a m a s amplia demostración del 
tema. Convendrá V . , por lo monos, en que 
la razón inHuye sobre la conciencia, puesto 
que la conciencia juzga, y no es posiblo 
juzgar sin q.ue la raxón conozca. Si negare 
V. á la razón todo conocimiento del bien y 
del mal, i r í a V . , pot otra parte, más allá 
de la misma Iglesia. Nos niega la iglesia, 
no tanto ese conocimiento, como la efica­
cia de nuestro albodri'o para resistir las tcn-
tacionea al mal que tan frecueutementesen-

tímos. ¿Es verdad ó no lo que estoy di­
ciendo? 

itüDRiao 

Para V . , pnes, ¿uo hay más que la razón 
del individuo? ¿No rcconoca V. siquiei'aeaa 
razón universal que tanto enaltecen los filó­
sofos? Algo de esto presentía al recordar lo 
que V. dijo cuando me refirió su historia; 
no creía q u e s o descidiese Y . por una (loc-
tr iua que hace imposible toda sociedad y 
entrega los hombrea á la anarquía. Se lopre-
guuto á y . de nuevo: ya que no en Dios 
¿en qué base as ien taY. laautor idad política? 

LEONCIO. 

Si se entiende por razón universal la su­
ma de las razones individuales, d i spenseY. 
que use aquí en plural la palabra, ¿cómo 
quiere V . , D. Rodrigo, que la niegiLc? Lo 
que niego es que liaya una razón universal, 
independiente do la individual, de la que 
no venga á ser la de cada hombre sino una 
manifestación concreta. Para esto admitiría 
mejor lít doctrina ijue considera la razón da 
cada hombre como la emanación y la mani­
festación finita de un Dios en quien ve la 
razón absoluta. Admitiría mejor que mi ra­
zón fuese aquel verbo de que hablaba San 
Juan , luz verdadera que ilumina á todo 
hombre que viene al mundo. 

Una entidad llamada razón universal, ó 

simplemente razón, ¿ á q u é ni p o r q u é admi­
tirla? Si existiera, se revelaría tal como fue­
se en afirmaciones ú en actos distintos de los 
de mi razón, y yo no veo q u e así se revele. 
Se me dice, y no estoy distante de creerlo, 
que en todos y en cada uno de los hombres, 
lleva consigo la razón ideas generales sin 
las que le sería imposible todo conoci­
miento; mas aun cuando uo pudiera dar es­
to margen á las dudas á que lo dio en todos 
los períodos de grandes controversias filosó­
ficas, no lo podría mirar ni como indicio de 
la existeuciade una razón fuera de la que 
Y . y yo sentimos agitarse en e! fondo del 
alma. ¿Por qué no he de poder considerar 
las ideas generales ó categorías como atri­
butos y condiciones de mi razón misma? 

Advierta V. ahora q u e con admit i r k 
existencia de esa razón no so adelanta un 
paso en lo de dar base y asiento á la auto­
ridad política. Si esa razón tuviese entre no­
sotros un órgano, en ese órgano residiría 
naturalmente la autoridad y tendríamos re­
suelto el problünia. Pero ese órgano ¿dónde 
está? Si en la razón individual , ¿para qué 
suponer otro? Si en !a colectiva, ¿habremos de 
verlo en la humanidad ó en sus diversos 
grupos? La humanidad dista de ser un todo 
orgánico; ¿cómo oii'la ni consultarla? Suadi -
Yorsos grupos "son uiuolios y ofrecen notable 

variedad de creencias, de leyes y| de costum-
bres: si está la razón en todos, ¿cómo com­
paginar sus diversas manifestaciones? Si só­
lo en algunos, ¿en cuáles? 

Aun considerada la razón universal como 
la suma de las razones individuales, puede 
servir de poco. No nos afirma nada que no 
afirme nuestra propia razón ó nuestra pro­
p ia conciencia; y aun en lo mora], si qui­
siéramos interrogarla con fruto, sería indis­
pensable qneol imináramoa déla humanidad 
á los salvajes, muchos aiín antropófagos. 

Así yo, D. líodrigo, pongo en la razón 
individual todo principio de ciencia y de 
certidumbre y la raíz de toda moral y de 
todo derecho: la supongo completamente au­
tónoma. Nada veo sobre ella, todo lo miro 
á ella lujeto. No por esto opinó ,que deba 
ni pueda vivir aislada. Es, como he confe­
sado á Y . , falible, y si bien estoy en que 
puede por ai misma volver de sus errores, 
entiendo q u e dejaría de correjir muchos 
más de loa que corrije, y los eorrejirfa más 
tarde y con mayor dificultad sin el contacto 
y el choque de la razón agcua. Más de una 
vez habrá sin duda sucedido á Y. que , des­
pués de haber llegado en e¡ silencio de su 
gabinete á la que consideraba Y . resolución 
de un problema, haya tenido "̂ '". que aban­
donarla ó cuando monos modificarla al decirla 
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